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Mi Respuesta Al Artículo: “Tan cerca de la 

cruz, tan lejos de Cristo” 
 

¿Qué les parece la frase “Tan cerca de la cruz, tan lejos de Cristo”?  Es una frase 
emocionante y llamativa, si hasta parece un slogan promocional ¿Verdad que sí?   
No nos dejemos llevar por la emoción y el sonido “bonito” de alguna frase.  Recordemos que 
el error se presenta con suaves palabras (Rom. 16:17-18). 
 
Hace unas semanas atrás, luego de responder a un agresivo antagonista que me amenazó 
con llevarme a los tribunales (porque señalé su pecado y le llamé al arrepentimiento) otro 
hermano escribió citando el artículo “Tan cerca de la cruz, tan lejos de Cristo” como su 
respuesta a la controversia y su apoyo a una posición neutral en la misma. 
 
El artículo “Tan cerca de la cruz, tan lejos de Cristo” pertenece al libro “Con razón lo llaman 
el Salvador” (Editorial Unilit) escrito por el evangelista ultra liberal llamado Max Lucado, 
quien es promotor activo del ecumenismo.  
 
Para que todos podamos informarnos un poco sobre quien es Max Lucado, cito la obra 
Unidad en la diversidad escrita por el hermano Wayne Partain: 

"En la autopista Interstate 10, al salir de San Antonio, Texas, hacia el oeste, está un 
auditorio grande con el letrero “Oakhill Church of Christ” (Iglesia de Cristo). En 
esta iglesia predica un evangelista llamado Max Lucado. En 1997 este predicador 
asistió a una reunión de los hombres que se identifican como los “Promise Keepers” 
(los que cumplen promesas) y dio un discurso en el cual dijo que los cristianos 
deberían dejar de erigir paredes entre las denominaciones, que esas paredes deben 
derribarse. Otro evangelista llamado Mike Cope presentó una serie de lecciones en 
la iglesia de Cristo de la calle Highland de Abilene, Texas, titulada “Cristianos 
solamente – no los únicos cristianos”. Para probar que hay cristianos en todas las 
denominaciones él cita los capítulos 14 y 15 de Romanos. Dice que este texto enseña 
que debemos tener unidad unos con otros no obstante nuestras diferencias 
doctrinales. Dijo que tenía deseos de  intercambiar púlpitos con un pastor bautista.  
Max Lucado ya lo practica"   
("Unidad en la diversidad" página 4, énfasis es mío, jh). 

 
Considérese que “Unidad en la diversidad” fue escrito por el hermano Partain en el año 
2000.  Ahora la situación en torno a Max Lucado y la iglesia de Cristo que se reunía a la 
salida de San Antonio (Oakhill Church of Christ) ha cambiado por completo, ellos han 
progresado en su apostasía.  La apostasía no se detiene, siempre progresa de la luz a las 
tinieblas.  
 
Considérese lo que me han informado dos fieles predicadores norteamericanos sobre la 
situación de Max Lucado y la congregación donde él predica: 
 

Hermano Josué, la iglesia “Oakhill Church of Christ” ya quitaron a “Christ” del 
nombre. Ahora es nada más Oakhill Church. Qué bendición que hayan dejado de 
llevar nombre bíblico. 
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Josué: Este Max Lucado ya no predica por la iglesia de Cristo Oak Ave. (avenida 
Oak). Dicha iglesia quitó de su rótulo "Oak Ave. Church of Christ" y ahora lee "Oak 
Ave. Church".  ¡Quitaron "of Christ = de Cristo"!  Lucado ha predicado por radio 
diciendo al público que para ser salvo el pecador, que nada  "ore con la oración del 
pecador" (que es doctrina bautista de nada más orar a Dios con fe y Dios perdonará 
en seguida). Si uno busca por Google el nombre Max Lucado verá que ahora el 
nombre de la iglesia donde predica se llama "Oak Ave. Church" = Iglesia Avenida 
Oak. Ya no es Oak Ave. Church of Christ = Iglesia de Cristo  (por la) Avenida Oak. 

 
 
Una reflexión edificante podemos sacar de la palabra de Dios al contrastarla con el siguiente 
párrafo de Max Lucado: 
 

"¿Cuántas horas de pulpito han sido desperdiciadas predicando lo trivial? 
¿Cuántas iglesias han caído en la agonía de lo insignificante y lo 
minúsculo? ¿Cuántos líderes no han podido controlar su enojo y han 
sacado sus espadas de amargura y se han lanzado en batalla contra los 
hermanos por asunto que no vale la pena discutir?" (Max Lucado). 

  
El apóstol Pablo dedicó mucho tiempo al discutir con los judaizantes (Hech. 15:1,7; Gálatas 
2; Tito 1:10,11) y a denunciar el error del gnosticismo (Epístola a los Colosenses).  Lo 
mismo podemos decir de los demás apóstoles (1 Juan 4:1,6) y fieles cristianos del primer 
siglo (Filipenses 3:17; 4:9; 1 Pedro 3:15). 
 
Nuestro Señor Jesucristo es mencionado en dos capítulos y medio de la carta de Mateo, 
discutiendo con diferentes grupos de sectarios y luego ordenando que sigamos sus pisadas 
(Mateo 28:20; 1 Pedro 2:21)   
 
¿Ellos desperdiciaron el tiempo al predicar y defender la verdad?  ¡Ellos no perdieron el 
tiempo!  Al contrario, ellos fueron aprobados porque miraban con fe a la cruz (1 Cor. 1:23) y 
predicaban con fe a Jesús como Señor y Cristo (1 Cor. 1:31; Mateo 28:18; Hechos 2:36). 
 
Llama la atención la inconsecuencia de quienes apelan con emoción a que seamos neutrales 
e indiferentes.  A la vez que tildan a quienes predicamos la verdad de “desperdiciar tiempo” 
“predicar lo insignificante” “no controlar el enojo”  de “tratar asuntos que no vale la pena 
discutir”, ellos mismos “pierden tiempo” en discutir lo que consideran minúsculo e 
insignificante cayendo muchas veces en la ira descontrolada y varias otras actitudes 
carnales. 
 
 
 


